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			Saltar al vacío es de valientes, cuando uno mismo no sabe si le saldrá el colchón de palabras necesario para amortiguar la caída y salir airoso. Poder planear con flow durante el salto es lo que te da el día a día, las vivencias, situaciones y sorpresas que te encuentras cuando la improvisación va contigo de continuo formando parte 
de tu ADN.

			De esto sabe un tanto Guillermo Rodríguez Godínez, alias Arkano, y su experiencia e historia es una batalla ganada al desánimo en este corral de gallos conformistas en que se ha convertido parte de nuestra sociedad.

			
			Miedo a no salir del paso no debes de tener

			Ocurrencias y salidas que te ayudan 
a crecer

			Si hay música de por medio nos mantendremos en pie

			Arkano te da pistas para cabalgar en el ritmo de la vida con fluidez.

			

			

            Juan Manuel Montilla, el Langui
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			→ Muchas veces me han preguntado qué suceso de mi vida fue el detonante de toda esta vorágine artística; nunca he sabido bien qué responder. ¿Quizás el juego de rimar palabras que me hacía mi padre por las mañanas yendo al colegio?, ¿quizás los temas de Rap que me enseñaba mi hermana por las tardes estando en casa?, ¿o tal vez la pasión por la vida que me ha transmitido mi madre desde que tengo uso de razón?... Seguramente el hecho de que tú estés leyendo esto se debe al conjunto de todos estos factores.

			Aun así, la historia que quiero contaros es la que para mí ha sido clave para llegar hasta lo que ahora todos conocéis como Arkano. Para empezar os voy a hablar de la primera vez que subí a un escenario:

			Son las 20:00 del 12 de julio de 2008; un Arkano adolescente, de tan solo catorce años, sale de su casa nervioso y emocionado, sin saber que en ese momento comienza el trayecto que cambiará su vida por completo. Digo «de tan solo catorce años» porque allí adonde se dirige va a encontrarse poca gente de su edad. Él lo sabe y eso le produce una gran inseguridad, que intenta disimular mediante bromas con sus dos primos, David y Alfonso, que le esperan dentro del coche.

			—Bueno, ¿me explicas bien qué es eso de una batalla de gallos? —dice David con cierta sorna.

			—Mmmm… pues… son dos rappers en un escenario que improvisan rimas; tienen un minuto cada uno, por lo general se insultan…

			—¿Y tú te sientes capaz de subirte a un escenario a hacer eso? —dice Alfonso interrumpiendo mi vaga descripción.

			—No lo sé… ¿sí? ¡Si estoy aquí es por algo! —Intento aparentar seguridad.

			Ellos, con la buena energía que les caracteriza y que siempre me han transmitido, se pasan todo el viaje haciendo bromas, tratando de tranquilizarme. Nadie ha hablado de miedo, pero todos sabemos que está ahí.

			—¿Por qué no has querido que vengan tus padres? 
—pregunta Alfonso con curiosidad.

			—No es lugar para padres. Además suficientemente  extraño es ya todo esto como para que encima estén ellos mirando.
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            → Para entender bien esta situación hay que conocer al Guillermo de 2008: chaval de estatura media-baja, con unos 15 kg de sobrepeso, pelo rizado, acné propio de la pubertad, viste ropa tres tallas más grande porque así se siente cómodo, es introvertido, sus habilidades sociales son prácticamente nulas, de hecho considera violento cualquier contacto con desconocidos… pero, sobre todo eso, primaba lo más importante: su pasión por el Rap.

			Llegamos a Benidorm, no tardamos en encontrar la sala, ya que mi primo David conoce bien la zona de fiesta. En los alrededores ya se ven decenas de gorras y coches aparcados emanando Rap; los freestylers calientan sus rimas en corros, inagotables, como si su sed de creación fuera infinita e insaciable.

			Nos acercamos a la puerta; bajo el gran letrero que dice «Richard New Look» se encuentra Dash, componente del grupo Arma Blanca y parte de la organización de la batalla. Intentando aparentar solidez, le entrego los 5€ que cuesta la inscripción y le digo mi nombre (tengo que repetirlo un par de veces para que me entienda). Para mí ese día ya es especial, ¡he conocido en persona a uno de los integrantes del mítico grupo Arma Blanca!, es el primer contacto en vivo con el Hip-Hop fuera de mi círculo de amigos.

			Entramos en la sala y vemos cómo poco a poco se empieza a llenar. ¿De dónde sale tanta gente?, ¿de verdad esto genera tanto interés? Mientras esto ocurre yo no dejo de moverme de un lado a otro, mi nerviosismo ya no es un tema tabú y mis primos no pueden hacer más que esperar a que esto pase lo antes posible. 

			El evento va a comenzar; estamos entre el público junto a unas quinientas personas. Quinientas personas ansiosas de rimas, impacientes por contemplar duelos de agilidad mental e ingenio. Yo no quepo en mí, soy mitad miedo mitad pasión.

			Llaman al escenario a Jonko, mi emoción al verlo es suprema, ya que lo sigo desde que le vi ganar la regional alicantina de la Red Bull Batalla de los Gallos un par de meses antes. Como de costumbre hace una batalla impecable, encandila al público y pasa la primera ronda sin problema; esto me sitúa en el papel de espectador y por un momento me olvido de que estoy a punto de subir a un escenario por primera vez en mi vida.

			—¿Cómo estás? ¿Preparado? —Alfonso me devuelve a la realidad.

			—Sí. —No tengo el cuerpo para más palabras.

			—Venga, no te preocupes, he traído la cámara para grabar todo, verás como sale genial.

			Las batallas se van sucediendo hasta que llega el momento. Blaster, que se encuentra de speaker (posteriormente se encargaría de producir varios de mis trabajos musicales), me llama al escenario:

			—¡Arkano se va a enfrentar a Cíniko! —anuncia sin demasiada efusividad.

			Gran parte del público anima con intensidad a mi rival nada más subir al escenario, ¡¿se ha traído a todos sus amigos o qué?! Yo solo voy con mis dos primos y no sé ni si sabré coger bien el micrófono.

			Echamos a suertes quién empieza y el azar opta por no estar de mi parte; pierdo la moneda y Cíniko decide que empiece yo. Me pasan el micro, echo un vistazo a la sala llena y, justo antes de que Blaster dé comienzo a mi ronda, me fijo en la camarera de la sala, que protagonizará mi primera rima en una batalla de gallos:

			Mira, hermano, te clavo la primera,
para mirarte a ti miro las tetas de la camarera.
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            → Obviamente, visto con perspectiva, no estoy orgulloso de que esa haya sido mi primera contribución al arte sobre un escenario. Fue machista y simple pero, ¿sabéis qué?, fue efectiva. El público empezó a prestar atención a ese niño bajito y gordo que a primera vista no parecía que fuera a traer nada interesante a un escenario.

			A medida que sigo rimando el apoyo en forma de ruido del público genera en mí una sensación nueva e indescriptible.  

			Termina mi ronda, la sala estalla en gritos y aplausos y yo no puedo estar más sorprendido.

            [image: Imagen 04]

			Es el turno de Cíniko, que no se achanta y hace una ronda a la altura, lo que provoca que los jueces den una réplica en mi primera batalla de gallos. En la réplica comienza Cíniko, que hace una buena ronda pero flojea en un par de rimas; en cambio yo mantengo el nivel, ya que la adrenalina no me deja otra opción. Finalmente el jurado me da como ganador entre aplausos y vítores. Bajo del escenario recibiendo continuas felicitaciones de los allí presentes y, como si lleváramos años sin vernos, me reencuentro con mis primos, que me reciben a gritos, emocionados y sorprendidos por la hazaña.

			El miedo ha desaparecido, he chocado frontalmente contra él en un claro «o tú o yo» y ha decidido irse. Ahora se apoderan de mí el vitalismo y la pasión y no puedo esperar a que llegue la siguiente ronda.

			—¡Arkano contra… Jaloner! —Esta vez Blaster se muestra excitado con el enfrentamiento.

			Jaloner es de mis freestylers preferidos. Al igual que a Jonko lo descubrí en la semifinal regional de Alicante de la Red Bull Batalla de los Gallos. Para mí conocerlo en persona ya habría sido todo un éxito pero… ¿enfrentarme a él? Esto son palabras mayores.

			Esta vez empieza mi rival, Jaloner coge el micrófono con seguridad, Blaster da el inicio del tiempo y comienza el espectáculo:

			Si veo un toro, pues lo lidio, 
este tío ha empezado a improvisar porque 
ha visto mis vídeos.
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            → No era cierto, pero casi. Mis comienzos en el freestyle se remontaban a dos años atrás aproximadamente, con vídeos como Zatu vs Bha o Rayden vs Joanarman. En esa época yo ya grababa mis canciones junto a mi compañero de colegio Alex (ahora conocido como Argos) con un micrófono cutre y un ordenador con Windows XP, pero el ver a gente haciendo todo eso improvisado me atrajo mucho.

			A todo esto, Jaloner sigue atacándome por mi edad, esta vez con el tipo de métricas que le caracterizan:

			¿Te he dichoque te dejo roto?

Este nano parece Chicho Terremoto.

			Sigue por esa línea hasta que termina su minuto. El público se muestra tibio, pero parece haber convencido al jurado. Llega el momento de mi turno, de nuevo con los nervios a flor de piel. El par de respuestas a sus rimas que había esquematizado en mi cabeza se evaporan en el momento en el que Blaster grita «¡TIEMPO!», así que no me queda más remedio que pasar al ataque:

			Me sobra el oxígeno, 
estoy compitiendo contra un MC cancerígeno 
(En referencia a su falta de pelo).

			Como es de esperar de un chaval de 14 años, las rimas que encadeno no son de un ingenio precisamente desbordante, pero aun así, frase a frase, consigo conectar con el público en mayor medida que Jaloner, cerrando mi minuto con una referencia a uno de los responsables de que yo esté aquí presente:

			Lo sabe toda la sala,
improvisando te gana hasta mi primo que es bakala.

			El jurado se debate entre la técnica de Jaloner y mi capacidad para mover al público.

			—¡Tenemos réplica! —Blaster lo grita y los allí presentes jalean la decisión, quieren más guerra.

			No puede ser, dos batallas y dos réplicas. Blaster me pregunta si estoy listo y sin planteármelo le doy una respuesta afirmativa.

			En mi minuto logro mantener el nivel, quizás sin clavar tantas frases pero con un buen resultado general. Este hecho le deja un difícil papel a Jaloner (cuyo fuerte no es la puesta en escena), que sigue haciendo un buen minuto a nivel técnico pero que deja que la balanza de los punchlines se incline hacia mí.

			—El jurado lo tiene claro… ¡PASA ARKANO! 
— Blaster lo anuncia con fuerza.

			No soy capaz de creerlo: he llegado a este evento con la máxima expectativa de no trabarme en mi ronda de participación y ahora me veo en semifinales y habiendo ganado a Jaloner, uno de mis referentes. Es la magia de las batallas.

			Yo estoy en una nube, los nervios ya no son más que historia y me muero de ganas por volver a subir al escenario. Mis primos no dejan de decirme lo increíble que está siendo la noche y de darme ánimos para ganar el premio (son 500€ que en este momento a mí me importan más bien poco, pues la experiencia que estoy viviendo vale millones). 

			Cada vez hay menos participantes y eso hace que mi vuelta al escenario sea rápida:

			—Es posible que estemos ante la batalla de la noche... ¡La revelación de la noche, Arkano, se enfrentará a Jonko! —Blaster sabe que lo que acontece no va a dejar indiferente a nadie.

			La sala parece una olla a presión; subo al escenario y me encuentro frente a frente con el que para mí es el mejor de la ciudad haciendo freestyle. Me saca tres cabezas de altura y unos cuantos años de experiencia al micro. En cambio, a diferencia de lo que muchos podrían intuir, yo no tengo miedo, la pasión ciega mi percepción del peligro y lo único que quiero es que la batalla dé comienzo.

			Jonko comienza su turno muy fuerte, clavando frases ingeniosas que enlaza con muy buen flow y termina su minuto dándome la puntilla:

			Lo siento, te ha tocado el Jonkoleta,
parece que tu madre te infla demasiado a croquetas.

			Jonko acaba y el público se mantiene unos veinte segundos jaleando el gran minuto que se acaba de marcar, no es para menos. Tal efusividad da paso a mi ronda, en la que mantengo el nivel que estoy dando durante todo el evento con frases como esta, en la que me refiero a su procedencia vasca:

			Te gano en esta cancha,
¿Eres de la ETA? Yo soy la Ertzaintza.

			El público jalea cada una de mis rimas hasta que termina mi ronda y yo tengo claro que nunca olvidaré esta imagen: subido a un escenario, con 14 años, batallando frente a uno de mis ídolos, en una sala a rebosar en la que puedo ver cabezas hasta el fondo, donde se encuentra la barra, lugar donde hay una persona subida animándome… ¡Espera! Tengo que volver a mirar porque no me creo lo que veo… ¡¿MAMÁ?! ¡¿QUÉ HACES AHÍ?!

			Mientras espero el veredicto del jurado la miro con cara de incredulidad, ella está subida a un taburete, apoyada en la barra y solo grita: «ARKAAAAAAAANO», ¡ha venido en secreto y ha estado viéndome todo el tiempo! En este momento comprendo que siempre tendré el apoyo incondicional de mi familia.

			—El jurado lo ha tenido muy difícil, pero después de deliberar ha decidido que quien debe pasar a la final es… ¡JONKO! —Blaster anuncia mi eliminación pero yo no puedo estar más feliz.

			Bajo del escenario flotando, a cada paso que doy recibo una felicitación distinta, halagos que se van sucediendo hasta que llego a mi madre:

			—¡¡MÁQUINAAAAAAAAAAAAA!!—Está emocionadísima.

			—¡Mamá! ¡¿Qué haces aquí?! —Le exijo explicaciones en un tono desenfadado, realmente me alegro de verla.

			—No podía perdérmelo. ¡Me has dejado loquísima!

			Termina el evento, salimos de la sala y de vuelta en el coche no puedo creer que todo haya sido tan perfecto, intenso y lleno de magia.

			Esta es la historia de MI PRIMER
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			→ No sé si fue culpa de la adrenalina que sentí en aquel escenario, pero en los días que sucedieron a semejante salto al vacío mi perspectiva vital cambió por completo. Afrontar un reto de este tipo hizo que otros de los obstáculos que la vida me presentaba me resultaran insignificantes.

			Antes, cuando me asaltaba una duda en clase mientras el profesor estaba explicando, en lugar de levantar la mano para preguntar, en mi cabeza surgían todo tipo de inseguridades que traían como resultado que nunca hiciera esa pregunta. Temía que el profesor considerara demasiado simple la cuestión, hacer el ridículo delante de mis compañeros, equivocarme al formularla… Todo tipo de pensamientos fruto del miedo a expresarme.

			Ahora, después de haberme sometido a esta terapia de choque, forzando mi capacidad de improvisación en una situación con tal presión, he comprendido que hacer una pregunta en clase no significa nada. Puedo permitirme incluso hacer bromas, reír, ser espontáneo en mis intervenciones…
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			LE DI A LA ACCIÓN 
LA RELEVANCIA QUE SE MERECía 
Y ENTONCES EMPECÉ 
A DISFRUTAR CON ELLA.

			Poco a poco he empezado a darme cuenta de lo mágico que es este cambio de perspectiva y estoy observando que mientras más juego con él más fácil me resulta seguir haciéndolo. Todo esto no me sirve únicamente para sentirme más cómodo conmigo mismo, si no que me ayuda a hacer las cosas mejor, a estar más motivado y, sobre todo, a ser feliz.
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            HE COMPRENDIDO QUE NO TENGO QUE CAMINAR CON PIES 
DE PLOMO, PUES LA VIDA ESTÁ HECHA PARA DANZAR, 
SALTAR DE UN LADO A OTRO SIN PREVIO AVISO, 
CON LIGEREZA, DISFRUTANDO DE CADA ERROR 
Y SINTIÉNDOSE CÓMODO EN CADA PASO.
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            → Aquel niño tímido e inseguro que veía una amenaza en cada esquina comenzó a amar las esquinas, a amar las amenazas y, lo más importante de todo, a amarse a sí mismo.
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            Me siento realmente bien conmigo mismo, estoy motivado y tengo ganas de progresar, así que he tomado la decisión de inscribirme a la batalla del festival Urban Party, que se celebra en Cartagena. El nivel de los freestylers que se van a reunir allí es muy alto, la cantidad de público que asistirá será considerable y el premio económico también es elevado. No puedo perdérmelo.
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